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    Presentación


     


     


    Hace ya veinticinco años, empezaba la presentación de la primera CIENCIA FICCIÓN: GUÍA DE LECTURA (NOVA, número 28, septiembre de 1990) con la frase: «En los últimos años parece evidente que la edición de ciencia ficción en España está atravesando un período de bonanza excepcionalmente positivo. Nuevas editoriales se atreven a publicar colecciones de ciencia ficción y algunas de las veteranas experimentan un sano y vigoroso renacimiento.»


    Aunque hoy quedan pocas de esas editoriales veteranas de entonces en la labor de publicar ciencia ficción en España, lo cierto es que volvemos a estar en un período de bonanza. Aunque las razones pueden ser distintas a las esperadas.


    En aquel momento, 1990, decía también: «La aparición de colecciones especializadas en Ediciones B, Destino, Miraguano, Júcar y otras editoriales que se incorporan a la ciencia ficción junto a las colecciones ya existentes en Minotauro, Edhasa, Acervo, Martínez Roca, Ultramar y los volúmenes tal vez aislados, pero con cierta voluntad de continuidad de Planeta, Plaza & Janés y otras varias editoriales más, parecen constatar el interés creciente por la ciencia ficción y la fantasía en España.» Si se fijan, tan solo la veterana Minotauro y nuestra NOVA de Ediciones B siguen en la brecha, pero lo cierto es que hay nuevas y ambiciosas aportaciones, siempre bienvenidas.


    Los viejos aficionados al género saben ya que en el ámbito de la ciencia ficción es habitual que se produzcan unos ciclos periódicos en los que se observan momentos de auge indefectiblemente seguidos de una cierta parquedad editorial, en espera del nuevo período alcista. Tal vez con el siglo XXI ese hábito se rompa y la situación se estabilice.


    Lo cierto es que, de nuevo, como ya hicimos en 1990, parece interesante la publicación de una GUÍA DE LECTURA de la ciencia ficción. Se trata de un proyecto que, como les contaré a continuación, ha experimentado no pocas vicisitudes.


    Voy a intentar contárselo.


    En 1990, ante el evidente auge editorial de la ciencia ficción en España, se nos ocurrió que podría ser adecuado proporcionar al nuevo lector incorporado al género (sin olvidar al aficionado veterano) una GUÍA DE LECTURA que le permitiera conocer la historia y la evolución del género y cuáles han sido los títulos que lo han caracterizado en sus largos años de historia oficial.


    Como suele decirse, el éxito sorprendió a la misma empresa y, en época de amplias tiradas y escasas reediciones, se agotó en poco tiempo la primera edición de esa GUÍA. Era evidente el interés en hacer una reedición y empezamos a plantearnos bien la publicación en formato de bolsillo, bien encargar al autor una nueva versión, la clásica remodelación que suele etiquetarse como «edición revisada y ampliada».


    Entonces nos surgió una posibilidad única: John Clute estaba preparando su Enciclopedia ilustrada de la ciencia ficción, que debía aparecer en 1995. Se trataba de una monumental obra para la cual la editorial Dorling Kindersley Limited de Londres pretendía encontrar la colaboración de diversos especialistas y editoriales europeos para convertirla en una obra común, con las mismas ilustraciones en color y con el texto, en negro, en diversos idiomas para cada uno de los países europeos. La oportunidad de intervenir en esa magna obra y, lo más importante, introducir en ella referencias a la ciencia ficción española nos hizo «aparcar», solo de momento nos dijimos, la reedición o reimpresión de la GUÍA DE LECTURA. Creo que tal decisión fue un acierto editorial y, además, una aportación para que la ciencia ficción española, tal vez más escasa entonces pero existente e interesante, llegara a ser conocida fuera de nuestras fronteras por todos los aficionados al género.


    Con todo ello, el proyecto de la nueva versión de la GUÍA DE LECTURA quedó aplazado. La idea era esperar cinco años más y, en 2000, publicar la nueva edición «revisada y ampliada». Pero entonces ocurrió de nuevo lo inesperado: a uno de nuestros autores más emblemáticos, Orson Scott Card, no se le ocurrió otra cosa que empezar a publicar una nueva subserie sobre su famosa (y rentable...) serie de Ender. Era imprescindible y urgente hacer un hueco en la reducida programación de NOVA de esos años para incluir un libro de venta segura. Así, me temo que con cierto alivio secreto por parte del autor, en el hueco previsto en la programación del año 2000 para la nueva versión de la GUÍA DE LECTURA, se coló esa maravilla que es LA SOMBRA DE ENDER (NOVA, número 137, octubre de 2000). Un nuevo aplazamiento...


    Luego, la peculiar relación de amor-odio del editor con el autor de la GUÍA DE LECTURA hizo que la cosa se fuera retrasando indefinidamente. Mientras tanto, otras editoriales publicaron libros sobre la ciencia ficción (en particular uno, aparecido en 2001, escrito por un colectivo de ocho autores sobre «su» lista de las 100 mejores novelas de ciencia ficción del siglo XX, al estilo del clásico texto británico de David Pringle), y el proyecto ya no parecía tan urgente. Mi yo como editor, por entonces, no lograba hacer creer al autor que el proyecto de una «nueva» GUÍA DE LECTURA de la ciencia ficción siguiera siendo necesario. Por lo que se ha podido ver en este caso, parece ser que no todos los que se relacionan con la ciencia ficción en España están afectados del narcicismo desgraciadamente tan habitual.


    En realidad, el tema de la GUÍA DE LECTURA se iba prestando a, si me permiten la expresión, un cierto «cachondeo», primero en el seno de Ediciones B, pero también entre el mundillo de los aficionados a la ciencia ficción en España. «¿Cuándo va a salir la “nueva” Guía?» era una pregunta repetida y dictada desde la voluntad de chanza. Una broma que incluso se recrudecía cada 28 de diciembre... Era evidente que el editor de entonces no podía imponerse al autor y que la GUÍA DE LECTURA parecía un proyecto imposible.


    Bueno, para finalizar, no les voy a detallar ahora las amenazas, coacciones y chantajes que han sido necesarios pero, al final, aquí tienen la nueva versión de la GUÍA DE LECTURA. Hay que reconocer el importante y decisivo papel que han desempeñado personas como Carol París o Marta Rossich de Ediciones B, que han sido mucho más persistentes que yo mismo en exigir al autor el cumplimiento de su vieja promesa. Tal como solía decirse, es «justo y necesario». Ojalá respondan ustedes a esta NUEVA GUÍA como respondieron los lectores de entonces a la que se publicó hace ya veinticinco años...


     


    Pero esta NUEVA GUÍA DE LECTURA presenta otros problemas. El tiempo no ha pasado en balde y soy plenamente consciente de que, en el siglo XXI y con herramientas como Internet, la Wikipedia y demás, una GUÍA DE LECTURA ha de ser distinta de lo que fue hace veinticinco años.


    Por una parte, ya no tiene sentido ofrecer detalles de listas de premios que se encuentran fácilmente, y siempre actualizadas, en la red. Tampoco se pueden incluir, como se hizo en 1990, entre los títulos destacados todas las novelas que han obtenido los grandes premios (Hugo, Nebula y Locus), ya que el libro ha de tener una extensión concreta. No caben todos los títulos premiados y por ello ha sido preciso realizar una selección más estricta y la NUEVA GUÍA se convierte en más personal de lo que fue la anterior por aquello de la inevitable selección de títulos y autores.


    Y creo también necesario comentar un aspecto me temo que inevitable. Como suele decirse, el que avisa no es traidor... Desde hace más de veinticinco años, he elegido para NOVA los títulos que me parecían mejores de entre los que ofrecía el género. Pocas veces hemos «perdido» un título que me interesara y, por ello, en los últimos veinticinco años, bastantes de los títulos recomendados en esta NUEVA GUÍA se han publicado en Ediciones B. Espero que lo comprendan: si los seleccioné para NOVA es porque me interesaron y me siguen interesando. Hablaremos más de ello más adelante.


    Solo un último comentario sobre el título de este libro.


    En la ciencia ficción, la figura de Isaac Asimov ocupa una posición destacada. El Buen Doctor incurrió repetidas veces en esa reedición «revisada y ampliada» de algunos de sus libros de divulgación científica. Tras una primera versión etiquetada como GUÍA a lo que fuera, los años acababan trayendo una nueva versión que, simplemente, terminaba denominándose NUEVA GUÍA a lo que fuera. Un «nuevo» en el título que indicaba sin lugar a dudas la continuidad con la anterior edición y la necesaria remodelación y actualización que había experimentado el texto.


    Aunque este no sea un libro de Asimov, déjennos rendirle con nuestro «nuevo» título el homenaje que merece. No siendo capaces de imitarle en tantas y tantas actividades en las que descolló el Buen Doctor, al menos vamos a usar un tipo de título que él hizo repetidamente conocido. Aunque algunos puedan pensar que carecemos de la imaginación necesaria para inventar «nuevos» títulos, lo cierto es que, en la ciencia ficción, homenajear a Isaac Asimov será siempre, también, «justo y necesario».


     


    Por todo eso, aquí tienen ustedes esta CIENCIA FICCIÓN: NUEVA GUÍA DE LECTURA. Como suelo decir en estas presentaciones, que ustedes la disfruten.


     


    MIQUEL BARCELÓ

  


  
     


     


     


     


     


     


    A Teresa, que ha sabido soportarme

  


  
     


     


     


     


    A modo de introducción


     


     


    En una guía de lectura de la ciencia ficción escrita por un solo autor va a ser inevitable que aflore la subjetividad de quien la compila. Al elegir destacar una novela y no otra se van tomando una serie de decisiones que influyen claramente en el resultado final.


    En la primera edición de esta GUÍA, algunos lectores quisieron imaginarla objetiva y neutra, casi como se espera de una enciclopedia, y se sorprendieron ante ciertos aspectos del contenido. Lo siento: no estoy en condiciones de asegurarles esa pretendida objetividad. Formado en la tecnociencia, aprendí con Karl Popper (de quien disiento en cuestión de ideología política) que, incluso en el ámbito de la ciencia, la objetividad es una aspiración que no siempre se logra: los observadores difícilmente ven aquello que hay, sino que suelen percibir precisamente aquello que miran. Esta NUEVA GUÍA, como toda actividad humana (y mucho más si el arte interviene en ella), mantiene inevitables aspectos subjetivos.


    Eso sí, en esta GUÍA, elaborada siguiendo mis propias impresiones y gustos, he intentado no dejar de lado todas aquellas obras y autores sobre los que existe un consenso general entre los diversos críticos, comentaristas y estudiosos de la ciencia ficción. Sin embargo, es imprescindible reconocer que incluso estas están contempladas bajo un determinado prisma. Por ello, para que nadie se llame a engaño por la inevitable subjetividad de esta NUEVA GUÍA, creo que es casi una obligación manifestar de entrada cuál es mi punto de vista sobre la ciencia ficción, a fin de que el lector pueda saber qué ideas de fondo han guiado mis elecciones y cuál es el objetivo que persigo.


     


     


    La ciencia ficción como literatura de ideas


     


    Para mí la ciencia ficción es, esencialmente, una literatura de ideas. De la ya clásica contraposición entre culteranos y conceptistas, entre gongorinos y quevedianos, entre los interesados por la forma y aquellos que buscan ante todo el fondo de las cosas, hay que reconocer que la ciencia ficción es, ante todo, una literatura de temas y no de formas. Es tal vez la expresión más acabada y sugerente de lo que ha dado en llamarse «literatura de ideas».


    El placer que se puede obtener de la lectura de la literatura de ciencia ficción es esencialmente un placer intelectual y atañe en primer lugar a la racionalidad del lector y, solo en segunda instancia, puede, a veces, llegar a ser un placer de tipo estético motivado por la belleza del lenguaje y la forma literaria.


    En algunos casos, pocos todavía, también puede encontrarse en la ciencia ficción un placer eminentemente estético gracias a la calidad literaria de su redacción, así como al cuidado y la precisión en el uso del lenguaje. Pero ese placer suele estar casi vedado al lector en castellano, en parte debido al fenómeno de la traducción. Y no siempre por culpa del traductor.


    Es inevitable reconocer que, tal y como se comenta con mayor detalle en otra parte de esta NUEVA GUÍA, la ciencia ficción de los primeros años deja mucho que desear en cuanto a su forma literaria, incluso leída en el inglés original de la mayoría de sus obras importantes. Pero cualquier lector honesto reconocerá el interés también literario de obras más recientes como las de Le Guin, Haldeman, Spinrad, Simmons, Stephenson, Willis y tantos otros autores de lo que yo llamo «el período de madurez».


    Pero durante mucho tiempo los editores (y no solo los españoles) han considerado que la ciencia ficción es literatura «de género», lo cual vendría a ser una manera de decir que para ellos es una literatura de segunda. Y esa consideración se traduce en algo tan prosaico como pagar menos a los traductores elegidos para trasladar al castellano una obra de ciencia ficción.


    En general, en España la tarifa de traducción de un libro de ciencia ficción es claramente inferior a lo que se paga para traducir un libro de literatura general (mainstream en su nomenclatura inglesa que utilizaré repetidas veces por su brevedad). Por ello es fácil imaginar que cuando un traductor hace muy bien su trabajo, no tarda en ser «ascendido» a traducir otros libros que no son de género, que no son ciencia ficción. A él le interesa económicamente y el editor siente como un desperdicio dejar a un buen traductor «estancado» en la ciencia ficción y la literatura de género. Es cierto que existen excepciones honrosas en algunos traductores de ciencia ficción que siguen en ella movidos sobre todo por su amor al género. Pero son, como ya he dicho, las excepciones que confirman la regla.


    Tal vez por ello, la versión castellana de una novela de ciencia ficción puede pecar de deficiencias desde el punto de vista artístico e incluso las obras de autores de reconocida valía literaria no siempre destacan por la calidad de sus versiones al español. Con toda seguridad, la ciencia ficción de mayor calidad (en el sentido «literario») de cuanta se publica en España se encuentra en la obra escrita directamente en castellano por autores españoles interesados tanto en la ciencia ficción como en la Literatura (sí, dejemos aquí la mayúscula). Pese a ello, el predominio casi abrumador de la ciencia ficción anglosajona hace que se publiquen muy pocos libros de autores españoles que cultivan el género.


    En definitiva, el claro predominio de las traducciones, la dinámica del proceder editorial y las mismas características de la propia ciencia ficción se conjugan para que sea cierta la afirmación de que, en la ciencia ficción publicada en España, hay muchísimas razones para considerar que lo que más destaca e interesa es, precisamente, la riqueza de ideas de que hace gala el género. Ese es, en definitiva, el punto de vista adoptado en la elaboración de esta GUÍA.


    Debo reconocer que este apartado no fue demasiado bien comprendido en la primera edición de esta GUÍA. Algunos malintencionados quisieron entender que no me interesa la calidad literaria, lo cual, simplemente, no es cierto. Tan solo intento advertir al lector y decirle que no es excelencia literaria lo que va a encontrar en la ciencia ficción, sino otra cosa. Ojalá se diera esa excelencia literaria, pero yo no he sido capaz de encontrarla, al menos en la mayor parte de la ciencia ficción que he leído en castellano. Quisiera que la hubiera, pero la realidad es la que es y no son voluntarismos ridículos los que van a cambiarla.


    Existe en el pequeño mundillo de la ciencia ficción en España un grupito de «jóvenes turcos» (posiblemente, por edad, ya mucho más «turcos» que «jóvenes»...) que reivindican la excelencia literaria para la ciencia ficción que se publica en España. Lo repito: ojalá fuera así. Pero yo todavía no he podido comprobarlo.


    Sobre este tema me gustaría dejar claro al menos un punto. Cuando se habla de interés «literario» de una obra de ciencia ficción, suelo pensar que alguien juega con el significado de las palabras y las manipula, cual si de Humpty Dumpty se tratara. Para mí tienen valor o interés literario algunas obras (que no todas...) de Gabriel García Márquez, Julio Cortázar, Jorge Luis Borges, Juan Rulfo, Carlos Fuentes, Miguel Delibes, Manuel Vázquez Montalbán y varios más, por citar solo autores que escriben en español. En este sentido, desgraciadamente, casi nunca he encontrado en la ciencia ficción que podemos leer en español algo de nivel literario parecido. Tal vez pongo el listón demasiado alto, pero cuando se usan los términos hay que saber en qué sentido se emplean.


    Por eso, y aun deseando que la ciencia ficción que se publica en España tenga el máximo nivel literario posible, les advierto que lo que realmente puede leerse (mucha traducción apresurada y, por fortuna cada vez más, textos escritos por buenos aficionados que, en la mayor parte de los casos, no son profesionales en el sentido de que no se ganan la vida escribiendo) no destaca precisamente por su excelencia literaria, aunque algunos lo intenten.


    Les contaré un ejemplo ilustrativo. Hace unos años, uno de los buenos autores que ahora tenemos en la ciencia ficción española empezaba una novela corta con la frase «Las nubes pacían en el azul del cielo». Como pueden ver, se trata casi de una declaración de principios. En su ingenuidad, el autor nos venía a decir que su objetivo era hacer Literatura (con mayúscula): fíjense, empiezo nada más y nada menos que con una metáfora, nos venía a recordar. Lo patético es el nivel de esa metáfora, me temo que tan trillada y conocida que debe de ser uno de los ejemplos más utilizados en la enseñanza de Lengua y Literatura Española en los niveles de primaria y/o secundaria. En mi opinión no es así como debería perseguirse la excelencia literaria.


    Posiblemente, en lugares donde la actividad de novelista de ciencia ficción puede ser una profesión (en España eso no es habitual), algunos autores alcanzan niveles literarios convenientes, mientras que otros, la mayoría, se conforman con la vieja habilidad del cuenta-cuentos (storyteller) y relatan una historia lo mejor que pueden. Eso sí, sin optar al premio Nobel de Literatura como a veces parecen hacer algunos de nuestros escritores locales, impulsados por el inevitable narcicismo y por algunos de esos «jóvenes turcos» un tanto elitistas.


    En cualquier caso, sirva este apartado para recordarles que, aun deseando el mejor nivel literario posible en la ciencia ficción, al menos yo no la leo por las figuras estilísticas y la calidad artística que haya podido encontrar en la ciencia ficción publicada en España. Y pese a todo, la leo. Lo que indica que hay otros elementos destacables. Para mí uno de los más decisivos es esa caracterización del género como «literatura de ideas» de la que les hablaba.


     


     


    La «Ley de Sturgeon»


     


    En el seno de la ciencia ficción existe un aforismo conocido como la Ley de Sturgeon que viene a sentenciar que «el noventa por ciento de cualquier cosa es basura». Según parece nació en la década de 1950, en una mesa redonda sobre ciencia ficción en la que intervenía el autor Theodore Sturgeon. En palabras del propio Sturgeon en una entrevista de 1980:


     


    Había un tipo en la mesa, no recuerdo quién, que estaba por allí recogiendo libros, se los llevó a su cuarto y se pasó la noche entera leyéndolos. A la mañana siguiente la mesa se reunió y él vino con todos esos libros llenos de tiras de papel asomando entre las páginas. Bien, durante media hora se dedicó a leer los pasajes marcados, ¡y eran las cosas más espantosas que jamás hubiera oído! ¡Horrible! ¡Simplemente horrible! La gente se revolcaba por los suelos. Y cuando acabó se volvió hacia mí y me dijo:


    —Señor Sturgeon, el noventa por ciento de toda esa ciencia ficción es basura.


    Yo me limité a mirarlo y contesté:


    —Bueno, es que el noventa por ciento de todo es basura.


    Poco imaginaba yo que llegaría a ser una Ley.


     


    Mi opinión personal es que ese noventa por ciento es benevolente y se queda corto. La realidad es que mucha de la ciencia ficción (como ocurre con gran parte con cualquier actividad humana) es irrelevante e incluso podría ser etiquetada de «basura». Tal vez ello sea un efecto directo de la capacidad media de la especie humana o simplemente una muestra de la indolencia general. Aunque hay que reconocer que mucha de la ciencia ficción popular anterior a los años cincuenta era muy floja en muchos sentidos.


    Creo que en las últimas décadas las cosas han mejorado bastante en la ciencia ficción, pero sigue siendo cierto que muchos de los libros del género apenas justifican el tiempo empleado en leerlos. (Incidentalmente me atreveré a repetir, con Sturgeon, que no es un fenómeno exclusivo de la ciencia ficción. Por ejemplo no todo García Márquez es Cien años de soledad, y ello no impide reconocer la calidad de dicha novela.)


    Gracias a la Ley de Sturgeon se justifica esta Nueva guía de lectura, que curiosamente solo presenta como recomendables una parte bastante reducida de los libros de ciencia ficción publicados en España en colecciones especializadas. Pero para poder llegar a ello he tenido que tragarme mucha de esa «basura» a lo largo de mi vida como lector. Ha sido mi castigo como aficionado al género. Pero es bueno que la pena quede limitada a los que sufrimos en grado elevado ese vicio (tal vez una verdadera «lecto-adicción») llamado ciencia ficción.


    El objetivo de este libro es, por lo tanto, que el lector pueda acceder a los títulos realmente relevantes de la ciencia ficción sin tener que pasar por el trámite al que nos hemos sometido muchos buenos aficionados: separar el trigo de la paja cuando (como en la mayoría de las actividades humanas) hay mucha más paja que trigo.


     


     


    A quién se dirige esta GUÍA


     


    Reconozco que al escribir esta GUÍA he sentido la tentación de emular a mis colegas de la Asociación de Estudios sobre la Ciencia Ficción (SFRA, Science Fiction Research Association) que, en sus muchos trabajos y estudios sobre el género, suelen adoptar un tono académico profesoral en un esfuerzo por hacer aceptable la ciencia ficción en los círculos Literarios (usemos de nuevo la mayúscula), poniendo gran énfasis en la creciente calidad literaria de las obras más recientes.


    Aunque he utilizado dicho enfoque en otros textos, he querido escribir esta GUÍA partiendo de otro punto de vista. Sin llegar al tono exageradamente coloquial de los fanzines y revistas de ciencia ficción, he querido dejar claro que considero amigos a todos aquellos que se interesan por la ciencia ficción (la «hermandad» mundial de los aficionados a la ciencia ficción fue un fenómeno sorprendente que se comenta más adelante), y con los amigos uno no utiliza un tono académico.


    De entrada renuncio a convencer a aquellos que siguen considerando la ciencia ficción como un género literario de segunda clase. La experiencia me ha demostrado que quien no empezó a apreciar la ciencia ficción en su adolescencia y juventud, ha de poseer una gran inteligencia y una gran amplitud de miras para empezar a saborearla en su vida adulta. Y aunque la inteligencia puede existir, es muy fácil que la mentalidad abierta que exige la ciencia ficción se haya perdido ya en muchos adultos.


    La lectura del género que nos ocupa me ha parecido siempre esencial para configurar una mentalidad abierta, dotada de un gran relativismo cultural. Posiblemente sea una de las mejores preparaciones para vivir en el mundo de cambio vertiginoso de nuestros días, un verdadero «aprendizaje para vivir el futuro». La continua exposición a otros mundos, otras culturas, otras maneras de entender la vida y organizar la sociedad obliga a relativizar nuestra propia manera de organizarnos y vivir. Ello es más fácil en la adolescencia y la juventud, cuando la vida no ha establecido todavía la multitud de lazos que, demasiadas veces, estabilizan y fijan muchas de nuestras maneras de ver el mundo y entender las cosas.


    Así pues, esta GUÍA está escrita desde un cierto apasionamiento de aficionado de toda la vida y tiene como destinatarios a todos aquellos que leen para entretenerse, para encontrar otras ideas y para disfrutar, sin que esperen con ello poder presumir de más cultos, aunque indudablemente lo serán. Servirá mucho más al lector que lee para sí y su placer, y no tanto a aquellos que ponen sus lecturas en un escaparate como intentando proclamar lo importantes, cultos y «leídos» que son.


     


     


    El tradicional gueto de la ciencia ficción


     


    La ciencia ficción nació en un gueto intelectual y no siempre ha sido adecuadamente apreciada por los especialistas de la cultura. No deja de sorprenderme la diferencia de reconocimiento general entre la ciencia ficción y otro género que hasta hace poco había sido también considerado culturalmente menor, como es el de la novela policíaca.


    Hace tiempo que entre la intelligentsia de nuestro país se abrió camino la idea de que la lectura de la novela policíaca no era tan solo un pasatiempo, sino que, gracias a obras como las de Chandler y Hammett, podía justificarse culturalmente como una interesante visión del trasfondo a veces oculto de nuestra sociedad.


    Hoy en día, por lo menos en la sociedad anglosajona, la imagen que de la ciencia ficción tiene el mundo de la cultura está cambiando un poco. Incluso existe un amplio colectivo de académicos que reivindica el interés del género no solo como lectura, sino también como material docente en sus clases de lengua y literatura inglesa. Pero ello no es en absoluto evidente en España, donde muy pocas personas cultas reconocen públicamente su interés por la ciencia ficción, aspecto este en el que el catedrático de sociología Jesús Ibáñez fue un destacado pionero al atreverse a usar la ciencia ficción en alguno de sus cursos de doctorado.


    En este estado de cosas, no es de extrañar que algunos autores y no pocos aficionados a la ciencia ficción (en España y fuera de ella) se esfuercen por salir del gueto cultural en que dicho género parece estar recluido, en un intento de obtener una consideración cuanto menos similar a la que hoy disfruta cierta literatura policíaca clásica. Quieren convencer a esos interesados en la Literatura (sigamos con la mayúscula) que la ciencia ficción es también respetable. Desgraciadamente a veces incluso llegarían a cambiar los contenidos más fundamentales de este género por obtener un lugar bajo el sol en el mundo cultural y salir del gueto en el que se sienten recluidos.


    No comparto esta idea. Por una parte ya he expresado mis dudas sobre la eventualidad de que los especialistas literarios de nuestra intelligentsia dispongan de suficiente amplitud de miras para apreciar lo que la ciencia ficción puede ofrecer. El hecho de que el género no tienda a ahondar en el placer estético y que su forma literaria siga siendo deficiente (al menos en muchas de sus versiones al castellano) es un handicap demasiado duro.


    Por otra parte, no soy de los que se sienten molestos por el hecho de que la ciencia ficción esté considerada un gueto cultural. El género tiene una especificidad evidente y requiere de sus lectores cierta complicidad. Dicha complicidad tiene también su equivalente en la relación entre los lectores de ciencia ficción que forman, de manera casi inconsciente, una especie de hermandad mundial nunca reconocida formalmente pero muy efectiva. La constatación casual de que se es lector de ciencia ficción y la charla sobre algunas lecturas comunes crea inmediatas amistades fruto de esa complicidad, por el hecho de pertenecer al reducido club de los que sabemos apreciar un género del que, además, podemos llegar a sentirnos orgullosos intelectualmente.


    En mi caso personal empecé a conocer la ciencia ficción casi desde la infancia, ya que mi padre era uno de esos escasos pioneros que la leían en España allá en los años cincuenta. A él debo mi afición y siempre me han faltado palabras para agradecerle dicho regalo por lo mucho que ha significado para mí. Más tarde, en mis años de estudiante universitario, descubrí también la Cultura con mayúscula y aprendí que la Literatura tiene sus nombres propios y que en el pasado siglo esos pueden ser, por ejemplo, los de Joyce, Faulkner, Proust, Musil, Borges, Calvino, Céline, Mailer y tantos otros. Entre ellos no figuraban Asimov, Sturgeon, Simak, Heinlein ni ninguno de los que me habían hecho disfrutar y reflexionar hasta entonces. Debo reconocer que, en aquellos tiempos, casi me daba vergüenza admitir públicamente mi afición por la ciencia ficción. Valga en mi disculpa la inseguridad propia del joven casi adolescente que yo era entonces. Pero una vez conocida también la Literatura (sigamos con la mayúscula) percibí que no era incompatible con la ciencia ficción. Si evitaba la temible unidimensionalidad habitual en muchos lectores, podía simultanear Literatura y ciencia ficción. Con el tiempo, la ciencia ficción se ha acercado a la Literatura y he podido encontrar en ella también algo de lo que hasta entonces parecía específico del placer exclusivamente literario.


    Por ello no me supone ya un problema el hecho de que, para algunos, la ciencia ficción siga siendo un material de lectura de segunda o tercera clase. No me molesta que la ciencia ficción esté en un gueto, ni me avergüenza decir que, entre otras cosas, leo ciencia ficción. Y, eso también, no me gustaría que la ciencia ficción dejara de ser lo que es para conseguir la aceptación y el nihil obstat de los que, durante tantos años, han sido tan ciegos como para no reconocer su valía.


    Afortunadamente, como decía Bob Dylan, los tiempos están cambiando. Las jóvenes generaciones ya no consideran «extraña» la temática más propia de la ciencia ficción e incluso la gente acude al cine para ver películas de ciencia ficción como Estallido (Outbreak, 1995) o Gravity (2013) sin ser plenamente conscientes de que se trata de ciencia ficción. Esa normalización de los temas más propios de la ciencia ficción tradicional está alejando al género de ese viejo gueto cultural. El elevado ritmo de cambio de nuestras sociedades por efecto de la ciencia y la tecnología ha acercado al gran público muchos de los temas más propios de la ciencia ficción tradicional: viajes por el espacio, clonación, thrillers tecnológicos en un futuro sumamente cercano, etc.


    O sea que tal vez convenga revisar ya ese concepto del viejo gueto cultural en el que se encontraba la ciencia ficción y aprovechar la oportunidad que brinda el siglo XXI.


     


     


    La ciencia ficción y «el género fantástico»


     


    En los últimos años, se está dando en España una tendencia muy marcada a diluir la ciencia ficción en el seno de algo más general que algunos etiquetan como el «género fantástico». Esa nueva (o vieja, vaya usted a saber...) denominación incluye una especie de ciencia ficción residual junto con la fantasía, el terror y, en general, cualquier literatura que pase por «extraña» y «diferente». Así se muestra en el cambio de denominación de la AEFCF (Asociación Española de Fantasía y Ciencia Ficción) que ha añadido el nombre de «terror» a su denominación: AEFCFT.


    Responde todo ello a la tendencia, tal vez general, de dar prioridad a la fantasía, el terror, el esoterismo y otras variedades de lo «fantástico» sobre la ciencia ficción en sí misma. Esa tendencia la marcan básicamente editores que saben que la fantasía y el terror «venden» más que la ciencia ficción y, en cierta forma, es detectable también, como veremos, en la línea que están tomando los diversos premios literarios especializados que, antes, se centraban en la ciencia ficción y hoy tienden a dar prioridad a la fantasía por aquello de sus mejores cifras de venta.


    En noviembre de 1998, la siempre interesante revista Locus publicaba un curioso artículo de Rob Chilson con el título «Science Fiction & Fantasy: Describing Our Field» [Ciencia ficción y fantasía, descripción de nuestro campo]. Chilson abordaba, una vez más (¡y van!...), un intento de delimitación de lo que es la ciencia ficción, «nuestro campo» tal como aparece en el título. Chilson centraba básicamente la distinción en el debate entre imágenes e ideas. Su planteamiento, que comparto, se resume en la frase: «Sugiero que la ciencia ficción (SF) real sigue todavía fuera de la ley, que lo que es popular es la fantasía pseudocientífica (PSF) y la narrativa contemporánea pseudofantástica (PFM).»


    Esa aportación de Chilson, que en esencia contrapone ideas (SF) e imágenes (F, PSF y PFM), me parece de lo más interesante por cuanto, además, parece poder confrontar dos mundos hoy en agitado enfrentamiento: la Galaxia Gutemberg y el mundo de lo audiovisual.


    Antes de seguir debo reconocer que, aunque devoto espectador de cine, sigo prefiriendo la literatura. Ya sé que suele decirse que una imagen vale más que mil palabras, pero en mi opinión una palabra puede sugerir muchas más de mil imágenes. Hay razones para verlo así, y deberían ser evidentes. No renuncio a la modernidad, pero me parece que conviene dejar las cosas en su sitio justo. Por eso, este libro sobre la ciencia ficción se presenta precisamente como una guía de «lectura». No significa ello que personalmente no aprecie el cine de ciencia ficción o bien otras manifestaciones del género (ver el apartado correspondiente, más adelante), pero sí que encuentro en la ciencia ficción escrita algo que me interesa y que no siempre se puede hallar en los medios audiovisuales.


    Cuando presenciamos un espectáculo audiovisual lo percibimos con la vista y el oído, nuestros sentidos más potentes. La elaboración de lo que vemos y oímos responde en forma, ritmo y contenido a la visión del autor, de la que somos espectadores eminentemente pasivos. En la sala oscura de un cine, solo los más entrenados pueden escapar al influjo y el atractivo de una buena producción audiovisual y son capaces de juzgarla y criticarla racionalmente en los brevísimos lapsos de tiempo de que se dispone. La imagen domina sobre la idea.


    La lectura es algo distinto. En este caso, es la idea la que domina sobre la imagen. Cuando leemos no hacemos otra cosa que interpretar nosotros mismos (con nuestro cerebro, nuestra experiencia, nuestra sensibilidad) unos signos misteriosos. Si alguien no me cree, que haga la prueba de intentar enfrentarse a un libro en japonés. Para quien no sabe japonés, los símbolos son solo garabatos sin sentido. Como sin sentido son los garabatos con que escribimos el castellano para alguien que no lo haya aprendido. Solo si hemos sido entrenados (generalmente en nuestra infancia) en la lectura de un determinado idioma, esos garabatos cobran un sentido del que, intrínsecamente, carecen. Nuestro cerebro entrenado les da ese significado, y conforma ideas e imágenes a partir de la compleja «base de datos» de nuestros recuerdos. Somos nosotros quienes leemos, y la prueba es que cualquier libro releído en distintos momentos de nuestra vida «sabe» distinto. Los garabatos son los mismos, pero nuestra «máquina de interpretar», nuestro cerebro, ha cambiado, tiene otra «base de datos» de ideas e imágenes: conforma una lectura diferente.


    Eso explica, por ejemplo, lo que ocurre cuando vemos la película hecha a partir de una novela que ya hemos leído. Como el director ha usado su propia «base de datos» cerebral de ideas e imágenes, solemos recibir la producción audiovisual como algo ajeno, distinto a lo que habíamos concebido al leer la novela. El ejemplo del Dune (1984) de David Lynch es paradigmático. Al menos en mi caso, hasta la tercera visión no supe aceptar esa imagen y esa estética de imperio austrohúngaro que usa el director. Era muy distinta de mi propia elaboración, aunque (con la salvedad de la errónea elección del personaje central y de la irreal estética de los destil-trajes, que no he de perdonar nunca...) he acabado aceptando también la iconografía que Lynch se hace de Dune. Aunque siga siendo muy diferente de la mía.


    Para mí es claro que un libro leído por mil personas da lugar a mil libros distintos, y no tengo claro que algo parecido suceda con una película vista por mil personas. Cuando se lee la palabra «montaña», en la mente de todos y cada uno de los lectores aparece una montaña distinta; cuando en una película se muestra la imagen de una montaña, todos los espectadores ven la misma montaña. La lectura es un acto creativo realizado a medias entre escritor y lector. Ya sé que el cine, lo audiovisual, suele ser más cómodo de ver y, si está bien hecho, mucho más espectacular, pero me sigue interesando la lectura incluso en esta época de concesiones. Aunque también me gusta el cine.


    Por eso la distinción de Chilson entre ideas (SF) e imágenes (F, PSF y PFM) me parece adecuada para aclarar el extraño mundo de lo que él engloba como la «literatura imaginativa», que otros llaman «lo fantástico».


    Pero Chilson no se queda aquí: también reconoce el inevitable carácter marginal de la verdadera ciencia ficción, del mundo de las ideas ante el de las imágenes, siempre mucho más popular. Y de pasada, digo yo, el interés de tantos y tantos devotos de la «modernidad» teñida de mercantilismo y comercialidad en ir poco a poco minando la base de la «ciencia ficción real» (en términos de Chilson) para hacerla derivar hacia otros ámbitos. Se trata de los ámbitos de lo «fantástico» que incluyen indiscriminadamente algo de cierta ciencia ficción, mucha fantasía, bastante terror y, en definitiva, apuntan a la narrativa contemporánea pseudofantástica (PFM), tal como la caracteriza Chilson, que es donde están de verdad el dinero y el público.


    Para dejarlo claro desde el principio: no es esta mi postura. Interesado en todo tipo de literatura, no me molesta defender la especificidad y el carácter «distinto» de la ciencia ficción. Y no siento ninguna necesidad de reclamar su «normalización». Ni me preocupa su posible marginalidad.


    Siempre he defendido que me interesa mucho más la ciencia ficción que la fantasía, el terror o eso más genérico que se llama «lo fantástico». Pero el problema es que esa visión de la ciencia ficción como una literatura de ideas está condenada (lo estará siempre) a un público reducido, a un gueto que todos hemos conocido.


    Chilson acude a la autoridad de un experto indiscutible como Damon Knight, quien decía que «la ciencia ficción nunca será popular». Y eso es algo que algunos sabemos, pero que ciertas tendencias mercantiles del capitalismo omnipresente quieren modificar a base de alterar el contenido de la ciencia ficción, de convertirla en «lo fantástico» y dar gato por liebre para obtener mayores beneficios. No es ajeno a ello el predominio actual de las ideas más centrales de la reaganomics de la década de 1980 (¿recuerdan? esos años terribles con Reagan y «la» Tatcher...). Hay claros ejemplos de ello incluso en nuestro país.


    ¿Y por qué mantenerse en el gueto? ¿Se trata de una postura simplemente masoquista? La respuesta es, en ambos casos, un rotundo NO.


    El hecho de saber las razones que explican la existencia del gueto de la ciencia ficción no impide que se intente superarlo. Pero, si hay que salir del gueto, debe hacerse con honestidad, no alterando el producto para que, simplemente, deje de estar llamado al gueto y la marginalidad. En mi opinión, diluir la ciencia ficción en «lo fantástico» es hacer trampa y, dadas las tendencias mercantilistas del capitalismo, equivale a condenar a la ciencia ficción a la muerte final. Muchos de los presuntos teóricos de «la muerte de la ciencia ficción» pueden encontrar sus razones primeras en ese intento mercantilista y comercial de pasarse con armas y bagajes al otro bando para, en definitiva, obtener un mayor beneficio económico.


    También debo decir que, en mi caso, teniendo en cuenta los lugares donde me muevo, he intentado extender la ciencia ficción al ámbito universitario politécnico y, tal vez por ello, suelo usar y abusar como referencia de la definición de Isaac Asimov, quien veía la ciencia ficción como «la rama de la literatura que trata de la respuesta humana a los cambios científicos y tecnológicos». Me parece útil y, tal como están las cosas, me da argumentos sólidos para defender la ciencia ficción (que no «lo fantástico»). Ha de quedar claro que esto no reduce la ciencia ficción real de Chilson a esa ciencia ficción hard que tanto parece molestar a algunos en nuestro país. No puedo evitar observar la contradicción de quienes viven en una sociedad poderosamente marcada por la tecnociencia (la sociedad más tecnocientífica de la ya larga historia de la humanidad) y, al mismo tiempo, se enorgullecen de ser ignorantes de esa tecnociencia que tanto afecta a sus vidas y entorno; pero ese es un tema bastante más complejo que conviene dejar para otro discurso.


    Corriendo el riesgo de una posible simplificación, en el entorno universitario politécnico en el que me muevo me es posible defender la ciencia ficción (la «real» en el sentido que le da Chilson) como una herramienta imprescindible para enfrentarnos a eso que Alvin Toffler llamaba «el shock del futuro». La definición de Asimov viene aquí como anillo al dedo y por eso la suelo usar, aunque hay muchas más, como se verá. El ejemplo más reciente de la ciencia ficción como «aprendizaje para el futuro» lo da la célebre oveja Dolly y la consiguiente discusión sobre la clonación humana. Un tema que se abrió para el gran público a partir de febrero de 1997, mientras que los escritores y lectores de ciencia ficción ya habían analizado el problema décadas antes y desde multitud de enfoques distintos.


    Me parece bien que otros se centren en lo fantástico y busquen en ello su promoción, su negocio o su fama. Es su problema. Pero a mí me interesa bastante más esa ciencia ficción «real» de que habla Chilson. Qué se le va a hacer. Ya se sabe: Nobody is perfect!


     


     


    Manual de instrucciones


     


    En su primera edición, esta GUÍA pretendía ser varios libros en uno. Cuando apareció, en 1990, David Pringle (que acababa de publicar la edición española de su Ciencia ficción: las 100 mejores novelas) me reconvino amablemente al decirme que, con el material de mi libro, él hubiera ofrecido al menos cuatro o cinco volúmenes. En mi caso, era un ejemplo evidente de mi bisoñez editorial y, sobre todo, de que no vivo de los libros: soy también un aficionado. Y a mucha honra. Me pareció que la GUÍA debía ser lo más completa posible, eso fue todo.


     


    La primera edición se empezó a escribir por la que acabó siendo la tercera parte (Los títulos). En ella se comentaban algo más de un centenar de obras que me parecieron especialmente interesantes en los muchos años de historia del género. En general, los títulos detallados en esa parte se citaban en el resto del libro en VERSALITAS* y también con un asterisco en superíndice para indicar que la GUÍA los trataba individualmente y con mayor detalle precisamente en esa tercera parte a la que, en cierta forma, se remitía al lector con dichas convenciones tipográficas, que en esta nueva edición hemos abandonado.


    Excepto algunos títulos incluidos en la selección por haber obtenido premios importantes, se trataba siempre de obras de ciencia ficción y evité expresamente casi todas aquellas que se adscriben más directamente a la fantasía. Por ello no figuraban El Señor de los Anillos de Tolkien, ni Terramar de Le Guin, ni Vencer al Dragón de Hambly. Tampoco en esta edición se presentan los mejores libros de fantasía, ni siquiera cuando casi parecen ciencia ficción, como ocurre en el caso de la brillantísima Elantris de Brandon Sanderson. Es posible que en el futuro haya oportunidad de elaborar una guía para la nueva forma que está tomando el género de la fantasía. Pero ello será, tal vez, en otra ocasión. Esta GUÍA se refiere esencialmente a la ciencia ficción.


    En esta nueva edición se ha modificado la lista de títulos para dar cabida al material que ha ido apareciendo en los últimos veinticinco años. Por ello ha habido que abandonar la inclusión de todos los títulos galardonados con los premios más importantes del género: Hugo, Nebula y Locus. La selección, para ser manejable, se hace inevitablemente más personal.


    También ha parecido interesante una selección previa de las mejores series del género. En principio pensé en una serie por década desde los años cincuenta en que la ciencia ficción de género alcanzó la publicación en forma de libro, pero me temo que no he sabido resistirme a hacer trampas en el solitario y he incluido alguna serie de más (en realidad hasta cuarenta series, que representan bastante más de doscientos títulos...). Se comentan en la segunda parte, «Las series», dejando los títulos individuales (que los hay) para la tercera parte, «Los títulos».


    Para completar una visión más general de lo que permitía entonces el centenar de obras seleccionadas y así citar también otros autores de interés, se escribió entonces otra parte dedicada a los autores. En ella se comentaba la obra de más de un centenar de escritores, citando también otras novelas que no llegaron a caber en la selección de títulos inicial. En esta NUEVA GUÍA se elimina.


    La primera versión de esta GUÍA intentaba citar la edición más disponible en lengua castellana de los títulos u obras citadas o comentadas. Ese proceder ya no tiene sentido. Libros editados hace décadas ya no se encuentran en el mercado español, que está adquiriendo en este sentido el formato tan clásico del mercado estadounidense, donde un libro de hace diez o quince años simplemente desaparece del mercado en la mayoría de los casos. Por eso, en el siglo de Internet, se obvia este tipo de citas en la NUEVA GUÍA salvo en casos especiales. Una sencilla búsqueda en la red dará con la edición disponible en cada momento (si la hay...).


     


    La primera parte («La ciencia ficción») presenta breve y sucintamente las características del género, una visión de sus subgéneros y una síntesis de su evolución histórica, así como de las peculiaridades del mundillo que rodea el fenómeno llamado ciencia ficción. También se comentan algunos de los más reconocidos premios que se otorgan dentro del género. Mi intención inicial en la vieja GUÍA había sido prestar una atención pormenorizada a cada uno de los temas más habituales en la ciencia ficción (viaje espacial, paradoja temporal, utopías, anti-utopías, ordenadores y robots en la ciencia ficción, etc.) y esta vez, aunque brevemente, sí se habla de algo de ello. Pese al título, guía de «lectura», el libro cubre también otras manifestaciones de la ciencia ficción: cine, televisión, teatro, poesía y juegos de tablero.


    Siguen las partes dedicadas respectivamente a «Las series» y «Los títulos». Con todo, la GUÍA podría resultar desequilibrada. Para evitarlo, me ha parecido conveniente hablar de las narraciones breves, tan importantes en el género, y se ha incorporado una sucinta cuarta parte («Las narraciones breves») para recordar explícitamente la importancia del relato corto en la ciencia ficción.


    Y, como sea que, a partir de los talleres de escritura Clarion que se imparten desde 1968 en la Universidad de California en San Diego se han puesto de moda este tipo de seminarios sobre cómo escribir ciencia ficción, he incorporado en un «Apéndice» unas breves recomendaciones sacadas de más de una trentena de libros que sobre el tema he ido leyendo a lo largo de varios años. También se encuentra en el «Apéndice» una exposición sobre el uso de la ciencia ficción para la divulgación científica.


     


     


    En la revisión he partido del texto original, haciendo apostillas y aclaraciones y, evidentemente, actualizando las listas de autores y novelas. En los muchos años transcurridos desde la primera edición de esta GUÍA y a través de las diversas versiones, empiezo a dudar de que se haya mejorado el original de hace ya más de veinticinco años. Tal vez debería haber aplicado aquello tan trillado de «no la toques más que así es... la GUÍA».


    Debo reconocer que el retraso en la aparición de esta NUEVA GUÍA obedece a mi sensación de que es incompleta respecto de lo que sería mi ideal. Llegado a un momento de la revisión y actualización, siempre (al menos hasta ahora) he sentido que no soy capaz de contar todo lo que debería o quisiera contar. Preparando esta NUEVA GUÍA, me he encontrado con más huecos y carencias de las que quisiera admitir. Soy consciente de que haría falta una guía casi igual sobre la fantasía, otra sobre el cine de ciencia ficción (se citan en esta NUEVA GUÍA más de un centenar de películas sin entrar a fondo en ellas como sería mi voluntad), una más sobre los cómics de ciencia ficción (de nuevo se han citado algunos, muy pocos, como de pasada, pero merecerían más detalle que, por razones de extensión, no se pueden incluir en este libro). Tal vez en el futuro, aunque no dentro de veinticinco años más... Ya saben: quien avisa no es traidor.


    Como en la primera versión, he mantenido mi rechazo a utilizar una redacción neutra y he mezclado libremente mis opiniones a lo largo del texto. Quienes me conocen como profesor saben que suelo ser vehemente y apasionado. No he renunciado a ello. Es más, voluntariamente he introducido elementos que llaman a la polémica (evidentes incluso en esta misma introducción), siguiendo una vieja tradición en el género, en el que las polémicas suelen ser agrias y violentas sin que llegue nunca la sangre al río.


     


    Sin aspirar a ser Rayuela (1963) de Julio Cortázar, este libro puede leerse también de diversas maneras. Una de ellas es seguir el orden secuencial, como es habitual. Pero también puede consultarse capítulo a capítulo, digamos que en «desorden». Por eso, teniendo en cuenta esta posibilidad de lectura, han quedado algunas repeticiones. La mayoría son expresamente buscadas para facilitar ese tipo de lectura no secuencial. (Por cierto, si no han leído la novela de Cortázar, lo mejor que les puedo recomendar ahora es que «aparquen» momentáneamente esta GUÍA y lean Rayuela. Una verdadera gozada. Y no es ciencia ficción...)


     


    Una GUÍA como esta, aunque escrita por una sola persona, reúne informaciones recogidas en un sinfín de lecturas, tanto de las obras de ficción que se comentan como de muchos libros de referencia y estudios críticos sobre ciencia ficción. No es este el lugar ni el momento adecuado para detallar todas las referencias utilizadas, pero sí quiero reconocer que, en la primera edición, no pude disfrutar de la ayuda de esa maravillosa base de datos sobre la ciencia ficción publicada en España que se encuentra en www.ttrantor.org y que mantiene mi buen amigo Juan José Parera. Sin ella u otras parecidas, me habría sido mucho más complicado actualizar la GUÍA. Solo recordar, de pasada, que el título de esa página web recoge nada más y nada menos que dos nombres de planetas imprescindibles en la historia de la ciencia ficción: Terminus y Trantor (otro homenaje a Asimov...).


    Pero, como suele decirse, debo señalar que todos los errores e interpretaciones falaces que eventualmente hayan podido quedar son, por supuesto, de mi exclusiva responsabilidad. Espero que los errores no sean demasiados.


     


    Y para finalizar me gustaría incluir aquí una última consideración. Dicen que quien avisa no es traidor, por lo que quisiera advertir a aquel que se acerque por primera vez al género que la lectura de la buena ciencia ficción puede convertirse en una actividad adictiva.


    Uno queda irremediablemente «enganchado» tras libros como El nombre del mundo es bosque de Le Guin, Las Torres del Olvido de Turner, Cronopaisaje de Benford, Hyperion de Simmons, El libro del día del juicio final de Willis o Criptonomicón de Stephenson, por citar tan solo media docena de buenos títulos del período de madurez.


    Tras esas lecturas y las sugerentes ideas que contienen, uno descubre con perplejidad que otras Literaturas, si bien pueden ser mejores desde el punto de vista formal, resultan demasiadas veces carentes de ideas y repetitivas. Cuando ello ocurre es síntoma inequivoco de que uno está irremediablemente «enganchado» por la lecto-adicción llamada ciencia ficción.


    Así pareció ocurrirle a Marvin Minsky (uno de los padres del proyecto de investigación en inteligencia artificial), también vehemente y apasionado y, además, buen lector y autor esporádico de ciencia ficción. Cuando, en noviembre de 1991, le invité para asistir como conferenciante invitado a la entrega de la primera edición del Premio UPC de Ciencia Ficción, Marvin llegó a decir en su conferencia: «Leo muy escasamente la literatura “ordinaria”, porque me parece convencional, falta de imaginación comparada con las ideas de estos brillantes pensadores del mundo de la ciencia ficción. Para mí ellos son los mayores filósofos de nuestro tiempo.»


    Se trata de una exageración evidente, pero comprensible: yo le había pedido que, estando en un ámbito académico que él conoce bien, defendiera la ciencia ficción. Posiblemente pecó de exagerado. Creo que hay que leer de todo: ciencia ficción y mainstream, aunque les puedo asegurar que la buena ciencia ficción puede llegar a ser adictiva. Pero no es grave, más bien me atrevería a decir que es una de las cosas buenas que le puede ocurrir a un ser humano inteligente y sensible.


    De todo corazón: Bienvenidos/as al club.


     


    Sant Cugat, 1989-2015
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    Qué es la ciencia ficción


     


     


    La dificultad de una definición


     


    Existe un común acuerdo entre los especialistas sobre la carencia de una definición satisfactoria de lo que es la ciencia ficción. Es lógico.


    Se atribuye a Nietszche la idea de que «no se puede definir aquello que tiene historia» y, desde el FRANKENSTEIN (1818) de Mary Shelley, los casi dos siglos de historia de la ciencia ficción la han cambiado hasta el extremo de que ninguna definición acaba de englobar todas sus manifestaciones.


    Hay famosas boutades como la de Norman Spinrad, quien declaró que «ciencia ficción es todo lo que los editores publican bajo la etiqueta “ciencia ficción”», una tautología de escaso valor aclaratorio. Y, con mucho, ese irónico comentario sigue siendo una de las mejores definiciones del género o, por lo menos, una de las más acertadas.


    Ya en 1953 el francés Michael Butor recogía la sensación de que el lector reconoce como ciencia ficción aquellas narraciones «en las que se habla de viajes interplanetarios», lo que no deja de ser cierto. Pero, en el siglo XXI, cuando el viaje a la Luna se ha hecho realidad, ya hay poca ficción en ello. Pese a todo, el viaje interplanetario sigue siendo uno de los elementos habituales en la ciencia ficción. No obstante, reducir la ciencia ficción al viaje interplanetario sería, evidentemente, una visión parcial incapaz de incluir todo aquello que hoy día se considera parte del género.


    En cierto aspecto, la mejor definición del contenido de la ciencia ficción se refiere a su característica como literatura formada por narraciones en las que el elemento determinante es la especulación imaginativa. Algo de ello existe en la acepción popular que etiqueta como «ciencia ficción» cualquier perspectiva eminentemente especulativa y con pocos visos de realidad en el mundo de hoy. Cuando queremos indicar que algo nos parece imposible e irrealizable es fácil decir que «parece ciencia ficción».


    Conviene recordar aquí que gran parte de la mejor ciencia ficción intenta responder a la pregunta «¿Qué sucedería si...?», en la que se analizan las consecuencias de una hipótesis que se considera extraordinaria o todavía demasiado prematura para que pueda darse en el mundo real. ¿Qué sucedería si hubiera clones de humanos? ¿Qué ocurriría si construyéramos verdaderas inteligencias artificiales? ¿Qué sucedería si nos encontráramos con extraterrestres? ¿Qué ocurriría si pudiéramos viajar al pasado? Etc. Este es el aspecto especulativo de la ciencia ficción, el que también nos prepara para enfrentarnos a un futuro distinto.


    Se trata de lo que algunos denominan el «condicional contrafáctico», una hipótesis que rompe con los hechos conocidos para especular con opciones alternativas. Una manera de proceder que vendría a explicar (aunque sin justificarla...) la idea popular que considera cualquier absurdo como una propuesta de «ciencia ficción». Afortunadamente, esa capacidad de especulación libre y sin trabas acaba siendo un buen entrenamiento para enfrentarse al cambiante mundo de nuestros días.


    La ciencia ficción es, pues, una narrativa eminentemente especulativa que, junto a nuevas alternativas en el mundo de las ideas, incorpora además el llamado «sentido de lo maravilloso», la inevitable sorpresa del lector ante los nuevos mundos, personajes y sociedades que el género propone. Una característica que comparte, por ejemplo, con la novela histórica o los libros de viajes, que nos describen realidades exóticas y desconocidas.


    Así, especulación y maravilla serán los dos rasgos constitutivos del género narrativo denominado ciencia ficción y los que configuran su amplio mundo de fabulación y reflexión. En la buena ciencia ficción encontramos de todo, como en botica: especulaciones en torno a la tecnociencia y sus efectos, nuevos mundos con todo tipo de alienígenas, nuevas sociedades y distintas maneras de organizar la relación entre los individuos que forman una comunidad, la revisión especulativa de la historia, aventuras sin cuento a lo largo del espacio y del tiempo, y un largo y casi interminable etcétera. Entre amplísimas variaciones, los temas tradicionales abarcan la conquista del espacio, la descripción de nuevos mundos, los universos alternativos, las nuevas posibilidades tanto tecnológicas como sociales, la especulación en torno al tiempo y las leyes de la causalidad, o el fin del mundo, por mencionar unos cuantos.


    La palabra «ciencia» en la denominación del género refleja el interés inicial por analizar las consecuencias que los cambios y descubrimientos científicos y tecnológicos producen o van a producir en los individuos y las organizaciones sociales. Por ello un autor y estudioso como el británico Brian W. Aldiss considera que la primera novela propiamente encuadrable bajo la denominación de ciencia ficción es Frankenstein: o el moderno Prometeo (1818) de Mary Shelley, y no precisamente porque en la novela se narre un nuevo logro científico al conseguir la creación de una nueva vida, sino porque es un obra que explora fundamentalmente las consecuencias que esa novedad científica pudiera tener en un determinado entorno social, en este caso la sociedad victoriana del siglo XIX.


     


    En la actualidad se ha superado la primitiva orientación limitada a las ciencias físico-naturales y el planteamiento general del «¿Qué sucedería si...?» se ha extendido al análisis de hipótesis que también corresponden a la psicología, la sociología, la antropología o la historia, y en definitiva al conjunto de las ciencias llamadas sociales. Con ello se ha extendido el ámbito temático de la ciencia ficción a la par que han variado los contenidos propiamente literarios del género. En una primera etapa, la ciencia ficción —caracterizada como una literatura de ideas basada en los aspectos científicos más estrictos— se dejaba llevar por la posible riqueza de dichas especulaciones científico-técnicas en detrimento de determinados aspectos básicos en la narración literaria. La ampliación del ámbito especulativo de la ciencia ficción ha comportado también y casi de forma paralela una mayor atención a la estructura narrativa, la trama, la psicología de los personajes y, en definitiva, a la verosimilitud global de las sociedades, culturas y seres que se imaginan.


    Quizá por ello, la ciencia ficción exige de sus autores una extraordinaria capacidad para manejar con coherencia las situaciones y entornos creados. Hay que inventar un mundo, hacerlo plausible y, después, ser coherente con ello. No es trabajo fácil. Y al parecer esa exigencia resulta ser incluso superior a la que demandan otros géneros literarios, de ahí los relativos fracasos de las incursiones en el género de autores ya experimentados en otros ámbitos literarios.


    El problema de la definición del género deriva directamente de la ausencia de límites precisos en la temática y los enfoques que utiliza. Sus narraciones pueden transcurrir en el presente, en el futuro, en el pasado o incluso en un tiempo alternativo ajeno a nuestra realidad, como ocurre en el caso de las ucronías o en los relatos ambientados en universos paralelos. Por otra parte, tampoco existe limitación en cuanto al entorno espacial o delimitación «geográfica» en la que transcurren las narraciones. Universos reales o imaginarios, planetas existentes o inventados, el espacio físico real o el espacio interior de la mente son escenarios en los que se desarrollan algunas de las mejores obras del género que, por todo ello, se resiste a la definición.


    Y, pese a todo, aparte de la brillante boutade de Spinrad ya citada, hay algunos intentos particularmente interesantes de definición del género, cuya conjunción ayuda a crear la imagen de la inagotable esfera de acción del género de la ciencia ficción.


    Lester de Rey, autor y editor norteamericano de gran prestigio, define la ciencia ficción como «un intento de tratar las posibilidades alternativas de forma racional, logrando que sean entretenidas». Se recoge aquí primordialmente la vertiente del género como una literatura lúdica y entretenida en la que no falta la posibilidad de reflexión inteligente sobre esas posibilidades alternativas derivadas de la especulación.


    Para el británico Brian Aldiss, «la ciencia ficción es la búsqueda de una definición del hombre y su ubicación dentro de un universo que resulte coherente con nuestro nivel de conocimientos (ciencia), que es avanzado pero a la vez confuso». Se propone en este caso la referencia habitual a la ciencia, aunque con cierta prevención, y se postula la seriedad de las posibilidades intrínsecas del género.


    También desde fuera del reducido mundo de la ciencia ficción han surgido definiciones. Kinsley Amis, novelista, poeta y crítico británico, fue el autor de uno de los primeros ensayos de reflexión sobre el género: New Maps of Hell (1960, traducido en España como El universo de la ciencia ficción, Editorial Ciencia Nueva, 1966). Para Amis, la ciencia ficción constituye «la prosa narrativa que trata una situación que no puede ocurrir en el mundo que conocemos, pero que se establece como una hipótesis basada en alguna innovación en ciencia o tecnología, o en la pseudo-ciencia o la pseudo-tecnología, ya sea de origen terrestre o extraterrestre».


    Isaac Asimov, el conocido autor de ciencia ficción y divulgador científico, establece con un cariz un tanto restrictivo y adecuado a la faceta más clásica del género que «la ciencia ficción es esa rama de la literatura que trata de la respuesta humana a los cambios en el nivel de la ciencia y la tecnología», siguiendo las líneas generales de la opinión de Aldiss antes citada. Debo reconocer que, en los últimos años, en mi trabajo de divulgación científica usando materiales de ciencia ficción y también en el ámbito de la Universidad Politécnica de Cataluña, donde llevo a cabo mi actividad docente, suelo usar y abusar de esta definición asimoviana, que me sirve como posible justificación de la ciencia ficción (si hiciera falta tenerla...) ante los muchos y acelerados cambios en nuestra vida por efecto de la tecnociencia: desde los ordenadores y el teléfono móvil a las ecografías y las resonancias magnéticas.


    El famoso aficionado y editor norteamericano Sam Moskowitz la define como «una rama de la fantasía identificada por el hecho de que facilita la “suspensión voluntaria de la incredulidad” por parte de los lectores, al utilizar una atmósfera de verosimilitud científica gracias a la especulación imaginativa en los campos de las ciencias físicas, el espacio, el tiempo, las ciencias sociales y la filosofía». Cabe destacar aquí la referencia a esa necesidad de que el lector suspenda momentáneamente la lógica incredulidad ante las situaciones imaginadas por la ciencia ficción. Ello se logra mediante la explicación presuntamente científica, pero también gracias al «sentido de lo maravilloso» que impregna las narraciones de ciencia ficción y que se ha considerado uno de los elementos más característicos del género y, todo hay que decirlo, uno de sus mayores encantos para muchos de sus lectores.


    Por otra parte, el famoso autor norteamericano Robert A. Heinlein dijo que «una breve definición de casi toda la ciencia ficción sería: una especulación realista en torno a unos posibles acontecimientos futuros, sólidamente basada en un conocimiento adecuado del mundo real, pasado y presente, y en un concienzudo conocimiento del método científico. Para que la definición cubra toda la ciencia ficción (en lugar de “casi toda”) basta tan solo eliminar la palabra “futuros”». Francamente, resulta muy completa.


    La mayoría de las definiciones que acabamos de citar hacen explícita referencia a la base científica de las narraciones. Pero ello no es totalmente necesario en la ciencia ficción de las últimas décadas, de temática más amplia y generalizada. Quizá por todo ello una de las definiciones más breves y a la vez más amplias sea la de la autora y antologista Judith Merril: «La ciencia ficción es la literatura de la imaginación disciplinada», que fue en cierta forma la inspiración para que el español Juan José Plans etiquetara el género con la expresión: «Con nostalgia, la imaginación disciplinada.»


    En cualquier caso, lo único seguro es la dificultad o imposibilidad de la definición. Una explicación convincente de este hecho es que «la ciencia ficción es la literatura del cambio, y esta cambia mientras se está tratando de definirla» (Tom Shippey). Esa es una gran verdad y la única conclusión posible es precisamente que, sea cual sea la definición del género, siempre habrá narraciones que escapen a ella pero que los aficionados considerarán parte de la ciencia ficción. O sea que podemos quedarnos con la boutade de Spinrad y todos contentos.


     


     


    La geografía de la ciencia ficción


     


    En otro orden de cosas, puede decirse sin ningún tipo de duda que la ciencia ficción es, básicamente, un género anglosajón que se ha escrito casi siempre en inglés. Nacida en Europa con los británicos Mary Shelley y Herbert G. Wells y el francés Jules Verne, durante el siglo XX se configuró como una forma literaria esencialmente norteamericana tras la labor como escritor y editor del luxemburgués Hugo Gernsback y, sobre todo, del norteamericano John W. Campbell.


    Los países europeos, a excepción de Gran Bretaña y algunos pocos casos aislados, no han generado muchos títulos ni autores importantes que sean conocidos y/o accesibles en España. Es sabida la inclinación hacia la ciencia ficción en la Unión Soviética, donde durante muchos años siguió manteniendo un interés basado casi exclusivamente en la ciencia e incluso adolecía de cierto carácter «formativo» que mostró la ciencia ficción occidental en la primera mitad de siglo, pero la escasez de traducciones no facilitó el acceso a dicha ciencia ficción por parte del lector occidental. El género parece tener también mucho éxito en Japón y bastantes de las mejores realizaciones de animé y manga tratan su temática. La globalización ayuda a paliar ciertos efectos, pero lo cierto es que el dominio mundial de la ciencia ficción estadounidense sigue siendo abrumador.


    Al margen de las razones de la potencialidad del mercado editorial en el ámbito de la lengua inglesa, posiblemente cabe afirmar que el carácter de la primera ciencia ficción de base científico-especulativa de la primera mitad del siglo XX era muy adecuado para los intereses de la sociedad norteamericana y su admiración por la ciencia y la tecnología. Pero una hipótesis de tal tipo aún no se ha analizado en profundidad y la mayoría de estudiosos se limitan a constatar —sin cuestionarlo— el alto grado de influencia e importancia de la ciencia ficción escrita en Norteamérica y Gran Bretaña, que es ampliamente traducida a las diversas lenguas europeas.


    En realidad, salvo casos aislados como el del polaco Stanislaw Lem o el de los hermanos Strugatski en la Unión Soviética, muy pocos autores no anglosajones han adquirido el renombre mundial de sus colegas norteamericanos o británicos, un rasgo que se manifiesta también en la ciencia ficción que se ha publicado en España. Por lo tanto, para ser consecuentes con la realidad de la ciencia ficción de que puede disponer un lector español, pocos autores no anglosajones acabarán estando presentes en esta GUÍA.


     


     


    La extensión de la narración


     


    La caracterización de la ciencia ficción como una literatura especulativa y basada en las ideas permite comprender uno de los rasgos esenciales de este género literario: la pervivencia e importancia del relato corto.


    Muchas veces una idea brillante admite su exposición condensada en pocas páginas sin agotar la extensión de una novela completa. De ahí que la ciencia ficción haya mostrado una vitalidad envidiable en el campo de los relatos cortos, algunos de los cuales son verdaderas muestras antológicas de las posibilidades que ofrece el género. En particular la ciencia ficción se caracteriza también por la presencia de relatos ultracortos (short short stories), que exploran en la brevedad de una o dos páginas el aspecto sorprendente de una idea brillante.


    Tal vez por ello, en la ciencia ficción anglosajona perviven todavía multitud de revistas (magazines) especializadas en el relato corto o la novela breve y, salvo raras excepciones, ese fue el principal soporte del género hasta los años cincuenta, década en que los relatos empezaron a llegar al público en forma de libro.


    Debido a ello, en una primera etapa la ciencia ficción estuvo formada básicamente por relatos que, en muchos casos, se unían después para formar libros en un procedimiento muy característico del género y que recibe el nombre de fix-up. Con este término se hace referencia al montaje de diversos relatos interrelacionados formando un único volumen, para lo cual, si hace falta, el autor «rellena» los huecos que deja el material disponible con algunas historias escritas precisamente para ese fin.


    Como ejemplo destacado valga citar la famosísima trilogía inicial de la Fundación (1951) de Isaac Asimov, cuya publicación en forma de libro empezó en 1951, y que consta de cinco relatos y cuatro novelas cortas que, casi en su totalidad, habían aparecido ya en la revista Astounding. Otros ejemplos de fix-up son los no menos famosos Dune (1965) de Frank Herbert, Más que humano (1953) de Theodore Sturgeon o Los viajes de Tuf (1986) de George R. R. Martin.


    Posteriormente, tras el éxito editorial en forma de libros, iniciado en los años cincuenta, se ha producido el fenómeno inverso. Sin abandonar la riqueza del relato breve, en las últimas décadas han proliferado las series escritas ya inicialmente como tales y no fruto de la suma de diversos relatos en un fix-up. La razón fundamental de su aparición es el interés del autor por explotar al máximo las potencialidades de los nuevos mundos y universos imaginados que, difícilmente, se agotan en la extensión de una novela.


    En algunos casos fue una primera novela con gran éxito la que lanzó la aparición de la serie, como ocurrió con la famosa Dune (1965) de Frank Herbert y herederos (cuya primera novela, del mismo título, se obtuvo precisamente como fix-up de dos narraciones breves aparecidas en la revista Astounding), que se ha convertido ya en una serie de seis novelas.


    En otros casos, mucho más frecuentes en la actualidad, es la concepción inicial del conjunto como una serie de novelas la que configura la serie. En este ámbito cabe destacar la serie de Darkover (1962) de la escritora Marion Zimmer Bradley, que ha llegado a superar la veintena de títulos, algunos claramente pertenecientes a la temática fantástica, o la serie de Miles Vorkosigan de Lois McMaster Bujold, ya más claramente de ciencia ficción (y de la buena).


    Algo distinto es el fenómeno que ocurre con otros autores lanzados a escribir novelas de un millar de páginas que los editores europeos no tienen más remedio de partir en dos o tres volúmenes. Citemos como ejemplos emblemáticos Cyteen (1988) de C. J. Cherryh o Criptonomicon (1999) de Neal Stephenson.


    Otra modalidad, también aparecida en las últimas décadas, es la creación por parte de un autor de un determinado mundo o universo y la posterior intervención de sus colegas escritores, que colaboran con relatos y novelas (breves o largas) ambientados precisamente en ese mundo o universo. Ocurría así, ya en los años ochenta, en series como la del Infierno ideada por Janet Morris y la del planeta Merovin de C. J. Cherryh, todavía inéditas en castellano. Se les asigna comúnmente el nombre de «universos compartidos».


    El universo compartido supone la supervisión del autor o la autora que produjo la idea original, para la que escribe también novelas y relatos. Es decir, el creador interviene como autor en el universo compartido.


    Existe también algo distinto, una forma de corrupción de dicha idea, que ha aparecido primero en el mercado anglosajón bajo los auspicios del editor Byron Press, y también en el español de la mano de editores poco escrupulosos. Se trata de las novelas escritas por autores muy bisoños o casi desconocidos que, de acuerdo con sus editores y por encargo de los mismos, ambientan sus narraciones en entornos descritos por autores famosos (una presunta «ciudad de robots» de Asimov o un «Venus Prime» de Clarke, por poner un par de ejemplos). Dichos autores famosos no hacen prácticamente nada, se limitan a cobrar un estipendio a cambio del permiso para poner su nombre en la portada y estimular con ello las ventas de un libro que, sin eso, tal vez pasaría completamente desapercibido. No parece que sea un procedimiento demasiado honesto, pero por lo visto es una buena fuente de negocio para algún editor desaprensivo. Aunque, en algunos casos, suene la flauta por casualidad y el «novato» encargado del proyecto ofrezca una buena novela.


     


    Por razones de espacio, esta GUÍA dedicará una atención especial a la novela y a las series sin que haya posibilidad de detallar igualmente la riqueza de los relatos y novelas cortas de ciencia ficción. Pero para que el lector no se llame a engaño y pueda reconocer la importancia que cabe otorgar a las narraciones breves en la ciencia ficción se ha añadido una breve cuarta parte, dedicada exclusivamente a las narraciones breves de la ciencia ficción.


     


     


    Las revistas: el crisol de la ciencia ficción


     


    La abundancia e importancia del relato corto en la ciencia ficción ha promovido la aparición de revistas básicamente especializadas en la publicación de esos relatos cortos e incluso de novelas cortas (en torno al centenar de páginas). También en esas revistas se ha procedido a veces a «serializar» novelas de la extensión habitual en números sucesivos de la publicación, dando así una primera oportunidad a los lectores para leer una nueva novela que, después, acabará apareciendo en forma de libro.


    En mi opinión, la existencia o no de una revista especializada en el ámbito de la ciencia ficción en un determinado país viene a ser una muestra del auge o declive del género en ese lugar. Es difícil que una primera novela sea un éxito (aunque eso es algo que también puede ocurrir) y, por ello, los autores noveles suelen empezar publicando relatos cortos en revistas, que les ofrecen un lugar para mejorar sus habilidades narrativas y empezar a ser conocidos. Por ello, el papel de las revistas siempre me ha parecido de la mayor importancia.


    Suele decirse que hay revistas profesionales (magazines) y revistas de aficionados ( fanzines), pero cuando estas últimas van adquiriendo importancia también se las suele denominar prozines para marcar su carácter casi profesional. Evidentemente, las últimas décadas han traído también la posibilidad de revistas virtuales en Internet, ya que en ese ámbito resulta mucho más económica la edición; de ahí su tan exagerada proliferación. Desgraciadamente, muchas de esas revistas no profesionales (en papel o en Internet) acaban teniendo una vida limitada: cuando se acaba el ímpetu del aficionado o grupo de aficionados que las promueven y editan, su publicación empieza a decaer hasta su eventual desaparición. En el caso de las revistas profesionales es el mercado el que acaba decidiendo su continuidad.


    Hay también revistas «sobre» ciencia ficción en las que se ofrecen artículos, reseñas de libros, comentarios críticos etc. El ejemplo más claro de este último caso es Locus, la revista estadounidense (www.locusmag.com). Pero aquí me referiré tan solo a las revistas que se dedican básica y preferentemente a la creación literaria, aunque algunas de ellas no olviden tener secciones de reseñas de nuevos libros, cartas de los lectores, artículos de divulgación, etc.


    Es inútil intentar enumerar todas las publicaciones de ciencia ficción, pero sí conviene citar aquí las más importantes. Y, aunque soy perfectamente consciente de que la galaxia Gutemberg está cediendo el paso a la aldea global casi a marchas forzadas, me centraré en las revistas clásicas en papel, las que han configurado la imagen del género.


     


    Las revistas estadounidenses


     


    En Estados Unidos, fuente de la mayor parte de la ciencia ficción que se ha publicado en España, hay unas cuantas revistas hoy clásicas que han configurado el género. Personajes como John W. Campbell, Anthony Boucher o Horace L. Gold son conocidos en el mundo de la ciencia ficción precisamente por su labor como editores de revistas, aunque también fueran autores de interés. Ha sido esa actividad como editores la que les ha permitido imponer sus preferencias estilísticas y temáticas y, con el tiempo, ha configurado también el gusto de los lectores.


    Todo empezó, tal y como se cuenta con mayor detalle más adelante, con Hugo Gernsback y sus Amazing Stories (desde abril de 1926), donde recogía relatos sobre el futuro de la tecnología al estilo de los que ya había publicado, allí de manera complementaria, en otras revistas técnicas como Modern Electrics (1912).


    Posteriormente, ante el éxito de Amazing Stories, otros editores quisieron aprovechar el filón y, en enero de 1930, nació Astounding Stories of Super Science, con Harry Bates como editor. Pronto se la conoció como Astounding Stories o, simplemente, Astounding. Pero el éxito no debió de ser el esperado, ya que la editorial no tardó en vender la revista y esta fue evolucionando. En octubre de 1937 un nuevo editor, John W. Campbell, se hizo cargo de la publicación y, con su actividad, acabó dando lugar a lo que hoy conocemos como la Edad de Oro de la ciencia ficción.


    En 1959 Campbell decidió que el nombre de la revista (en realidad «historias asombrosas») no era el adecuado para el lector adulto que deseaba y la revista cambió a Analog Science Fiction, que hoy sigue activa con el título Analog Science Fiction and Fact.


    Tras la muerte de Campbell en 1971, Ben Bova se hizo cargo de la revista (y obtuvo por ello el premio Hugo como editor, a lo largo de cinco años consecutivos) hasta que fue sustituido por Stanley Schmidt en 1978. Schmidt sigue en la actualidad como editor de Analog, la más longeva de las revistas de ciencia ficción.


    Junto a ella, otras publicaciones aparecieron en el mercado estadounidense, siendo las más destacadas The Magazine of Science Fiction & Fantasy (desde 1949 hasta hoy), editada por Anthony Boucher, o Galaxy Science Fiction (desde 1950 a 1989), liderada por Horace L. Gold.


    La más reciente de entre las importantes y todavía activas ha sido Isaac Asimov’s Science Fiction Magazine, creada en 1977 por Davis Publications para explotar el nombre del famoso autor y divulgador científico. La idea era la misma que había llevado a la aparición de revistas especializadas en el relato policíaco como Ellery Queen’s Mystery Magazine, creada en 1941 por la empresa Mercury Press, o el Alfred Hitchcock’s Mystery Magazine, que apareció en 1956 de la mano de la empresa HSD Publications. Asimov declinó ser el editor de la revista aunque constaba como editorial director, escribía las editoriales y contestaba algunas cartas de lectores. Durante los primeros años la labor de editor corrió a cargo de George Scithers.


     


    Las revistas de ciencia ficción en español


     


    En la década de los cincuenta esta faceta de las revistas estuvo cubierta en España por la hoy mítica MÁS ALLÁ de la Ciencia y la Fantasía procedente de Argentina, que apareció en junio de 1953 y alcanzó a editar hasta 48 números para desaparecer finalmente en 1957. Tal vez inspirada en el Magazine of Fantasy and Science Fiction y en el resto de revistas norteamericanas, Más Allá ha sido siempre el modelo de revista de ciencia ficción ejemplar e inolvidable, y como tal dejó una profunda huella en los primeros aficionados españoles. Aunque en realidad no se trata estrictamente de «ciencia ficción editada en España», sino en Argentina, sin Más Allá la historia de la ciencia ficción española hubiera sido muy distinta.


    Esta publicación pionera ofrecía multitud de atractivos en sus editoriales, en sus relatos de los autores norteamericanos de la época dorada (y también algunos originales escritos ya en castellano) y en los artículos de divulgación científica (desde su primer número serializó el libro La conquista del espacio de Willy Ley y Chesley Bonestell, premio IFA en 1951). También publicó novelas (empezando nada menos que con El dia de los Trífidos de John Wyndham, sin olvidar Las cavernas de acero y Guijarro en el cielo de Isaac Asimov, así como muchas otras). Y también noticias, cartas de los lectores, preguntas (el famoso Espaciotest) y en definitiva todo aquello que fue de capital importancia para que se formara un pequeño grupo de aficionados que esperaba con ansiedad la un tanto irregular aparición de los números en España.


    Paralelamente surgió en nuestro país la revista FUTURO, novelas de Ciencia y Fantasía, que se publicó desde principios de 1953 hasta alcanzar 34 números y desaparecer hacia 1956. Bajo el nombre recién creado de Ediciones Futuro, se trataba de una publicación de Editorial Clipper, aunque era una iniciativa casi personal de José Mallorquí Figuerola (autor de El Coyote). Mallorquí se encargó casi por completo del contenido de la colección, traduciendo, adaptando y modificando algunos de los relatos y novelas del período clásico norteamericano, a los que se cambiaba el título y el nombre del autor seguramente para evitar pagar derechos. Por ejemplo, La legión del espacio de Williamson se atribuía a E. Carrel, y Las verdes colinas de la Tierra de Heinlein se convirtió en Fogoneros atómicos, sin que constara autor, aunque en muchas de las narraciones es fácil detectar el original norteamericano del que se partía.


    Mallorquí creó además algunas novelas propias también muy «inspiradas» en los temas habituales en la ciencia ficción norteamericana, así como personajes como Jan Sith y el Capitán Rido (este último claramente inspirado en el Captain Future de Edmond Hamilton).


    Casi al mismo tiempo, Editorial Valenciana empezó a publicar también en 1953 una colección orientada a la ciencia ficción titulada Luchadores del Espacio. Se trataba de esas novelas «de a duro» (equivalente a la novela corta o novelette estadounidense), que con el tiempo han adquirido el nombre algo más digno de «bolsilibros» que usaremos aquí a partir de ahora. (En realidad, Futuro volaba más alto, ya que el precio de su primer número era de 8 pesetas, ante las 5 pesetas que fue el precio habitual de Luchadores del Espacio.)


    Este tipo de novelitas breves y sin pretensiones fue importante en la ciencia ficción española, ya que desempeñó el papel que en el mundo anglosajón solía destinarse a las revistas: un lugar donde los nuevos autores hicieran sus primeras armas y aprendieran el oficio de escribir. Por ejemplo, autores conocidos como Domingo Santos y Ángel Torres Quesada empezaron su carrera como escritores de «novelas de a duro» bajo un seudónimo (o varios de ellos) convenientemente americanizados. La Saga del Orden Estelar de Ángel Torres Quesada (A. Thorkent, en esos libros...) es una brillante muestra algo posterior.


    La importancia y el interés de Luchadores del Espacio reside en la serie de novelitas conocidas como la Saga de los Aznar escrita por Pascual Enguídanos Usarch bajo el pseudónimo George H. White. La colección publicaba una novelita semanal y pronto se vio que «White» no podría mantener ese ritmo, por lo que otros autores intervinieron en la colección.


    La Saga de los Aznar, que apareció entre 1953 y 1958, llegó a cubrir hasta 32 volúmenes de los más de 120 que tuvo la colección. Posteriormente se reeditó en 1975, prolongándose con algunos títulos nuevos. También se hicieron versiones en cómic.


    La obra de Enguídanos representa la primera space opera esencialmente española con la temática habitual del género y cierta idiosincracia hispánica en la caracterización de los personajes y la ideología dominante en el serie. En cierta forma podría decirse que Enguídanos viene a ser el equivalente español de autores como Hamilton, Doc Smith o Williamson, salvando todas las distancias necesarias. Como muestra de su relevancia e importancia en la ciencia ficción española diré que la Convención Europea de Ciencia Ficción celebrada en Bruselas en 1978 la premió como la mejor serie de ciencia ficción publicada en Europa, por delante de otros competidores de gran éxito como la famosa y millonaria serie de Perry Rhodan aparecida en Alemania.


    Para el lector interesado hay que añadir que existe hoy un grupo de aficionados que siguen editando y escribiendo novelas que continúan la Saga de los Aznar. Los autores de la llamada «nueva generación» han escrito ya más de una veintena de novelitas adicionales sobre la saga y en www.lasaga.es se puede encontrar más información sobre este hito indiscutible de la ciencia ficción española. Por otra parte, en los últimos años los seguidores de la saga incluso organizan una Aznarcon en el seno del encuentro anual de los aficionados españoles, la Hispacón, organizada por la AEFCFT (Asociación Española de Fantasía, Ciencia Ficción y Terror), de la que se habla en el cuarto capítulo de esta Primera Parte.


     


    Con fecha septiembre-octubre de 1964 Ediciones Minotauro empezó a publicar en Argentina la revista Minotauro, fantasía y ciencia ficción, que ofrecía la edición en castellano de relatos aparecidos en la revista norteamericana The Magazine of Fantasy and Science Fiction, una de las clásicas del género. Llegaba a España distribuida por Edhasa y mantuvo la periodicidad bimensual hasta el número 7 (septiembre-octubre de 1965), aunque luego publicó solamente un número anual hasta llegar al 10. Incluía algunos de los mejores relatos del género, pero no los otros elementos característicos de la revista original: cartas de lectores, críticas y comentarios de libros, noticias, etc. Con ello inauguraba un proceder que luego ha sido habitual en la traducción al castellano de selecciones de relatos aparecidos enrevistas norteamericanas.


    Posteriomente, The Magazine of Fantasy and Science Fiction tuvo otras versiones en castellano, como la que comentaremos más adelante publicada por Editorial Bruguera con el nombre de Selecciones Ciencia Ficción y otra muy breve de Ediciones Orión en Argentina (tres números entre octubre de 1976 y marzo de 1977).


    A partir de abril de 1983, y con una periodicidad más o menos bimensual, Ediciones Minotauro de Argentina publicó una nueva edición de la revista, dirigida esta vez por Marcial Souto, con más elementos propios del magazine tradicional elaborados por la redacción argentina y añadiendo relatos de autores argentinos. Esta última versión no se distribuyó normalmente en España y por ello no tuvo en la península la importancia de la primera edición de los años sesenta ni el papel relevante que desempeñó en Argentina junto con otras revistas del mismo período como El péndulo.


    Con la existencia en paralelo de algunas colecciones especializadas en el género, apareció en 1966 el primer intento serio de crear una revista española de ciencia ficción. Se trata de Anticipación, publicada por Editorial Ferma, con una selección de textos de Domingo Santos y Luis Vigil. En sus primeros números incluía editorial, dossier (sobre los OVNIS precisamente) y una sección dedicada a comentarios, noticias, cartas de los lectores y actividades atractivas para el fandom. Desde allí se impulsó también la creación del Círculo Español de Anticipación (CLA), la más completa y compleja organización que ha tenido nunca el fandom español hasta la creación, en los años noventa, de la AEFCFT (Asociación Española de Fantasía, Ciencia Ficción y Terror).


    El proyecto de Santos y Vigil chocó con la rigidez administrativa de la época. Tuvo que abandonarse el formato revista en el número 4 y se convirtió en una antología más de relatos que acabó su vida a fines de 1967 con un número 7 dedicado íntegramente a autores españoles.


    La importancia de Anticipación reside en haber sido la precursora de la gran revista de la ciencia ficción española, Nueva Dimensión.


     


    En enero de 1968 apareció el primer número de la que ha sido la gran decana de la ciencia ficción española y un prodigio de longevidad. Se trata de Nueva Dimensión (coloquialmente conocida como ND), que llegó a 148 números para terminar su andadura en 1982, tras una reducción de formato en marzo de 1979. Fue una verdadera revista y no solo una antología de relatos. En sus «páginas verdes» (por el color del papel y/o la tinta utilizada en esa sección) se daban cita noticias, críticas y comentarios que alimentaban y mantenían vivo al escaso fandom español.


    Es imposible exagerar la importancia que tuvo ND en la formación y mantenimiento del fandom español, principalmente en períodos como los inicios de los años setenta, cuando se registraba una verdadera penuria de colecciones especializadas y una grave recesión de la ciencia ficción en España. Su reconocimiento fue también internacional, alcanzando en 1972 el Special Award For Excellence in Science Fiction Magazine Production [premio especial a la excelencia en la producción de revistas de ciencia ficción] en la convención mundial de Los Ángeles, así como el premio a la Mejor Revista Europea Especializada en la convención europea celebrada el mismo año en Trieste, como fruto de su calidad y de la actividad internacional de alguno de sus responsables.


    Publicada por la recién creada Ediciones Dronte, Nueva Dimensión estaba dirigida por Sebastián Martínez, Domingo Santos y Luis Vigil con la ayuda de un buen número de colaboradores e incluso corresponsales en otros países. A partir de 1978, Vigil y Martínez pasaron a ocuparse de la edición española de Playboy y fue Santos quien se encargó en solitario de la revista, contando a menudo con la ayuda de Agustín Jaureguizar (que usaba el pseudónimo de Alfonso Uribe) y Carlos Saiz Cidoncha en la selección de relatos.


    La colección de ND constituye una de las más completas antologías de relatos, entre los que no faltan los de los autores españoles, que por primera vez tuvieron acceso a una publicación con una cierta periodicidad y resonancia (aunque no se les pagaba por sus colaboraciones debido a la penuria económica y a lo convencidos que estaban sus editores de que publicar en ND era ya premio más que suficiente). También destacan en su contenido los estudios críticos, comentarios y noticias que constituían, con toda seguridad, lo primero que atraía a sus lectores.


    Una triste anécdota es el grave quebranto que representó para ND el secuestro del número 14 (marzo-abril de 1970) acusado de «separatismo» por efecto del relato «Gu ta Gutarak», de la argentina Magdalena Mouján, que trataba el tema vasco con humor e ironía. Afortunadamente el bache se superó.


     


    En mayo de 1971 apareció en la colección Libro Amigo de Editorial Bruguera el primer volumen de antologías de ciencia ficción con material extraído de The Magazine of Fantasy and Science Fiction. A partir de la segunda selección fueron presentadas brevemente por Carlo Frabetti hasta que dejaron de editarse en el número 40 de las selecciones, aparecido en agosto de 1980.


     


    De 1976 a 1981 Luis de Caralt Editor publicó una colección de libros de bolsillo con el título «Caralt Ciencia-ficción», que alcanzó el número 34. Se trataba de una serie de antologías y novelas cortas todas ellas procedentes de Estados Unidos y sin ninguna atención al autor español.


     


    Aparecida en 1977 en Estados Unidos, el Isaac Asimov’s Science Fiction Magazine no tardó en convertirse en una de las publicaciones de mayor éxito en el mercado norteamericano. Tal vez por ello desde diciembre de 1979 hasta marzo de 1981, Ediciones Picazo publicó un total de 12 números de su Isaac Asimov’s revista de ciencia ficción, en los que solo se mantenían los relatos (no todos), la editorial de Asimov y los problemas de ingenio de Martin Gardner; por otra parte prescindieron de la crítica de libros, las cartas de lectores y todo aquello que surgía de la brillante política editorial de Scithers en Norteamérica. Los números aparecidos en España se correspondían (con las carencias ya indicadas) exactamente con los doce primeros números de la edición americana.


    Posteriormente, durante 1986 y 1987, se publicó una nueva serie de antologías extraída de la misma revista americana. Se trataba esta vez de la Isaac Asimov - Revista de Ciencia Ficción editada por Planeta-Agostini a través de su sello editorial Forum, una nueva andadura en la que se realizaba un trabajo de edición y una selección del material original en lugar de traducir indiscriminadamente. En los primeros once números se encargó de ello y de las presentaciones Carlo Frabetti y, desde el número 12 hasta el 15 en que finalizó la publicación lo hizo Domingo Santos.


    Más adelante hubo otro intento de publicación de la revista a cargo de la Editorial Robel. Se llamó Asimov Ciencia Ficción y el editor fue Domingo Santos, quien intentó hacer una verdadera revista usando material estadounidense pero también incluyendo relatos de autores españoles y todo aquello que da vida a una verdadera revista. Lamentablemente en 2005 se publicó el último número, el 21, de ese nuevo intento.


     


    Desde junio/julio de 1991 hasta mayo de 2007 apareció la revista Gigamesh, que alcanzó 44 números, para promover la manera de entender la ciencia ficción de Alejo Cuervo y sus colaboradores más cercanos en aquellos tiempos. Una buena revista que luego derivó en otras publicaciones con menor éxito.


     


    A modo de cierre y/o confesión


     


    Para situar la importancia relativa para mí de las diversas revistas, me parece justo explicitar mis preferencias.


    En España he sido devoto recopilador de Más Allá y suscriptor de Nueva Dimensión. Tengo también el resto de revistas (o revistas disimuladas en formato de libro, como las de Caralt o las Selecciones de Bruguera), pero he de decir que «me he formado» como lector de ciencia ficción con las dos revistas citadas en primer lugar.


    He sido también suscriptor durante más de trenta y cinco años de las que considero las tres publicaciones periódicas más importantes de las últimas décadas en la ciencia ficción estadounidense: Analog Science Fiction and Fact, The Magazine of Science Fiction & Fantasy e Isaac Asimov’s Science Fiction Magazine (en este caso desde su aparición en 1977). Por razones de espacio (sí, los libros ocupan mucho, mucho espacio), hoy solo mantengo la suscripción a Analog.


    También he sido suscriptor de la revista francesa Fiction (publicada de 1953 a 1990) y asociada durante largo tiempo a The Magazine of Science Fiction & Fantasy. Y ahora sigo con interés la nueva Galaxies Science Fiction, de factura mucho más reciente, en la nueva versión abierta en julio de 2008 por Pierre Gévart. Asimismo, he seguido la peripecia de la canadiense Solaris, que se inició como un prozine hace ya unos cuarenta años. Años atrás hubo en Francia otra Galaxie (sin la s final...), que perduró de 1953 a 1959 y de 1964 a 1977 bajo el control de dos editoriales distintas.


    Para completar las lenguas que puedo leer, debo decir que he buscado revistas de ciencia ficción italianas y/o portuguesas, pero parece ser que, desde hace décadas, se encuentran en una situación parecida a la española: en papel no parece haber revistas profesionales estables (o al menos yo no las conozco). Sí hay actividad en la red, sobre todo fanzines, pero no en el formato clásico.


     


     


    La cuestión del nombre


     


    Dentro del panorama de un género literario complejo y claramente cambiante, ni siquiera el nombre utilizado para referirse a él parece ni resulta ser adecuado. El término que se emplea en castellano, «ciencia ficción», es un anglicismo impuesto por la costumbre tras casi sesenta años de utilización mimética de la expresión original en inglés: science fiction. Algunos, incluso lo usan en castellano con un guión de separación en un fútil intento de «españolizar» el término, aunque a esos mismos no les moleste referirse, al hablar de términos informáticos, a neologismos como hardware y software.


    Pero incluso el nombre inglés de ese género literario eminentemente anglosajón ha variado con el tiempo junto al mismísimo contenido de la ciencia ficción.


     


    Los romances científicos


     


    Uno de los más brillantes e indiscutidos precursores del género, Herbert G. Wells, llamaba a sus novelas «romances científicos» (scientific romances), y no fue hasta la aparición de la primera revista especializada, en 1926, cuando surgió el primer antecedente del nombre que hoy se utiliza. En cualquier caso, queda ya explícita desde el primer momento la voluntad de la referencia a los contenidos científicos como base de la narración, aun cuando el término «romance» parece hoy día totalmente inadecuado en castellano, por haberse restringido su significado a las historias sentimentales y amorosas.


     


    La ciencia ficción como derivado de «cientificción»


     


    Posteriormente, cuando Hugo Gernsback fundó en 1926 la primera revista especializada, Amazing Stories, declaró que se centraba en relatos de scientifiction (que podría traducirse como «cientificción», aunque no me consta que se haya hecho nunca). Con gran probabilidad, el nombre propuesto por Gernsback era apócope de scientific-fiction («ficción científica») pero me gustaría dejar ya constancia clara de que en inglés nunca se empleó la expresión equivalente a «ficción científica». En muy breve plazo, el cacofónico término que utilizó Gernsback se convirtió en el science fiction que actualmente se usa en inglés y equivale al «ciencia ficción» que hoy conocemos en castellano.


    Una de las razones que se aducen para esta versión definitiva es la costumbre anglosajona de catalogar la publicación editorial en dos grandes familias: fiction [ficción] y non-fiction, que incluye todo texto no imaginativo. De ahí que la nueva denominación de science fiction fuera en cierta forma un caso concreto (el basado en la ciencia: science) de un género editorial más amplio (la ficción o fiction). Aunque también cabe la posibilidad que se ha apuntado antes, muy razonable por cierto, de que simplemente procediera de la búsqueda de una pronunciación más fácil a partir de la scientifiction de Gernsback.


    El término science fiction (y su abreviación SF) hizo fortuna y se impuso de forma definitiva a partir de su aparición en junio de 1929 en otra revista fundada por Hugo Gernsback, Science Wonder Stories. Y fue su simple transposición literal la que dio lugar al science fiction utilizado también en francés y al término «ciencia ficción» que se emplea en castellano.


    Ha habido muchos intentos de cambiar dicho nombre por lo molesto de su incorrección gramatical intrínseca. Por ejemplo, en Italia se recurrió al neologismo fantascienza, que también se recogió en castellano como «fantaciencia», aunque con poca aceptación. Pero la realidad es que para los aficionados al género, su nombre (con todos sus defectos) es precisamente «ciencia ficción».


     


    La anticipación científica


     


    Pese a ello, la pervivencia del término «ciencia» en la denominación del género es precisamente la que ha provocado la repetida búsqueda de alternativas más o menos afortunadas a lo largo del tiempo, aunque las opciones propuestas no han tenido suficiente éxito para desbancar a la denominación tradicional, «ciencia ficción», que ha adquirido su valor precisamente por ser depositaria durante largos años de la historia del género y su mutable contenido.


    Uno de los primeros intentos de nueva denominación fue la pretensión de recuperar el término «anticipación», procedente de otro de los indiscutibles precursores del género. Se trata de Jules Verne, en cuya época se forjó el viejo término de «novelas de anticipación». Posiblemente el término fuese adecuado para describir las novelas del propio Verne, pero está indefectiblemente ligado al futuro y contradice la realidad de que una gran parte de las narraciones de la moderna ciencia ficción pueden ocurrir en otras coordenadas temporales: el pasado, el presente e incluso en un tiempo alternativo y diferente al nuestro. En la década de 1960, en España se hicieron intentos de utilizar la denominación «anticipación» con escaso éxito, como tampoco lo ha tenido el intento de asociar la anticipación a la ciencia en el término «anticipación científica».


     


    La fantasía científica


     


    Las novelas de Verne recibieron también el nombre de «fantasías científicas» y en Gran Bretaña sigue utilizándose el término science fantasy (o «ciencia-fantasía»), que une las limitaciones especulativas propias de la ciencia a la acepción que alude a la «imaginación» del término «fantasía», de raíces griegas. Es importante destacar que el término «fantasía», incluso sin el calificativo referente a la ciencia, es la denominación adecuada que se da actualmente a uno de los subgéneros más en boga nacido dentro de la ciencia ficción (que, en la práctica, en la década de 1980 acabó por constituirse como un género en sí mismo). Precisamente science fantasy fue, durante un tiempo, una denominación utilizada para una variante de ese subgénero, como comentaremos más adelante.


     


    La brillante idea de la «ficción especulativa»


     


    Posiblemente el intento más serio de modificación del nombre del género es el que, intentando mantener las iniciales SF del original inglés, cambia el término «ciencia» para prestar una mayor atención al carácter especulativo del género. Aunque varios autores —como Asimov— atribuyen adecuadamente la propuesta de «ficción especulativa» (speculative fiction en inglés) a Robert A. Heinlein, parece claro que su mayor defensor y propagandista fue, posteriormente, Damon Knight, uno de los mejores críticos y ensayistas sobre el género que ha sido, además, un renombrado autor.


    El cambio de «ciencia ficción» a «ficción especulativa» elimina la rígida referencia a la ciencia y destaca el carácter especulativo del género que, posiblemente, sea lo más definitorio del mismo, al no someterse a las convenciones de la realidad y aventurarse por mundos, tiempos y culturas nuevas fruto de la imaginación libre de sus autores.


    Para los detractores de la nueva denominación, surgida en la década de 1960, «ficción especulativa» anuncia algo demasiado vago que, si bien es claramente aplicable a los mejores temas de la ciencia ficción, también podría extenderse sin inconvenientes a obras como la Divina Comedia de Dante. La realidad es que la nueva propuesta tampoco se impuso, excepto en algunos ensayos eruditos sobre el género.


     


    La ciencia ficción no es ficción científica


     


    En los últimos años se observa una tendencia tal vez excesivamente purista a utilizar en castellano la expresión «ficción científica», por aquello de que «ciencia ficción» no es en realidad una forma correcta en nuestro idioma. Con ello quizá pueda parecer que se pretende conciliar el presunto espíritu inicial de la denominación de Gernsback con un mayor respeto a las características del idioma castellano.


    Me gustaría dejar muy clara mi beligerancia y la de la mayoría de los buenos aficionados ante tamaño error. El uso de la expresión «ficción científica» es un intento de recién llegados que no viene avalado por ninguno de los personajes que han sido activos en el género de la ciencia ficción en España. El problema es que, si tal pretensión fuera adecuada, nada impediría que en inglés o francés se hablara de scientific fiction o de fiction scientifique, lo que no es el caso. Y también ocurre que la expresión «ficción científica» ya no describe en absoluto la ciencia ficción actual, fruto de una gran evolución y múltiples cambios, y que incluso puede ser acientífica o anticientífica.


    Si alguien habla de «ficción científica» inmediatamente se presenta como una persona que contempla el género con cierto desprecio, y de alguna manera está diciendo que no le interesa la ciencia ficción (o cuando menos es evidente que le importa más una presunta formalidad en el uso del lenguaje que la ciencia ficción en sí misma). Los verdaderamente interesados en el género saben que en castellano este se ha llamado siempre «ciencia ficción», desde que empezó a emplearse este término en Argentina en la década de 1950.


    La ventaja de la denominación clásica es que el uso continuado del término «ciencia ficción» se ha ido tiñendo de la realidad de un género que ya no depende tan exclusivamente de la ciencia como ocurría en un primer momento y al que se le han ido incorporando las diferentes formas que ha revestido a lo largo de los casi ochenta años de historia «oficial».


    Hay una salvedad que tener en cuenta. A veces «ficción científica» puede ser usado para referirse a la narrativa no especulativa que trata de la ciencia. Algo como la vieja «novela de la ciencia» que intentara Jules Verne hace ya casi ciento cincuenta años. Aunque, precisamente por la asociación de la ciencia ficción con la ficción científica, resulta preferible hablar de «ciencia en la ficción» para ese caso que, en realidad, no tiene demasiado que ver con la ciencia ficción.
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